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Cap.1.111. La formación natural de la personalidad consciente-. 

l. Viejos Y l\Ut•vos 1Jl'1>hloma!i ai·1•rta dl' la ·<'OIIC'ionda~.-u. Cn-
1·ác·tPI' prngresivanw11te (•1111s<·iPutr <lr ,·i,•rta.s íunrioue:,,; psíq u i­
c,as aula tilogenia y ontogenil\: su utilidad hiol.Sgica.-III. La, 
l"ondicionPs funcionales y an:1tómicas dP la ~•xptrie-nt'ia cnns­
l'Ít~nw.- -IY. La forma.c·ión natuml tl,· la ' Jlt•rsn11afülnrl cons-
1·iPnt,· : sn nnidacl y c1111 ti11uiilad.--Co1wlusionf's. 

T. vrn.,n, y 'ffEYOS l'RORL.Inl IS .H'ERC.\ 

uE L.1 ,co:-.rrn:-.cu » 

Hemo, estudiado la formación natural de la, funcio­
nas psíquicas en el curso de la ovolución filogenética. 
sociogonética y ontogenélica. Conviene ahora establecer. 
con la maror exactitud posible, de qué manera conce­
bimos las relaciones entre la experiencia y la formación 
natural de la perso11alidcul conscieulP, o, para usar del 
inexacto vocablo usual, la ,concienria.•. 

Todo examen será imposiblo mientt'llS el término 
,conciencia , se emplee para designar cosas diferentes. 
Ningím vocablo suele usarse con significaciones más va­
riadas on la terminología filosófica, aunque, etimológica­
mente (conscientia, de conscit·e conocimiento conjunto 
o conocer conjuntamente), sólo designa el conocimiento 
coneordante de varios, extendido por analogía a la con­
cordancia o llnificaciún ostahlocida por 1111 mismo i11<.li-
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nada de común t'On la coneepción de la conl'ioncia-epife­

nómeno (1). 
C'onviono advertir qlH' (•sta, y todas las r,·stantes hi-

póte,is fnncionalos o dinam_ógenas, nada i~pl~can '.'es­
llt'cto de la formación gen(•tica do la conmencm ; tien­
den principalmente a afirmar su c~pa~idad de c-1:ear o 
dirigir la actividad psicológica, onentanclola hacia_ un 
fin. Fácil es advertir qut' tal hipótesis implica con,1de­
rm· a la conciencia , como un quid ajeno, superior o so­
brepuesto a las funciones psíquicas, euya existencia 1·eal 
conocemos intuitiva o empíricamente. 

A este grupo de hipí,tesis puede r~ferirsC' la formu­
lada 011 la Argentina por Rodríguez Etchart, si hemos 
dl' juzgada por sus conclusione,;: Se ha dicho que la 
concil'nria es 1111 nombre colectivo o nna palabra abs­
tracta, y nada más. Yo creo 1¡11e es un r,tado genétiro 
perma,;eutc, efecto de fuerzas y eu sí mismo fuerza, que 
no ~úlo hacl' el oficio dt> un espectador que observa, 
;;ino qtw tamhiéu intercambia, pue~, como lo expresa 
Fonillé<', lo,.. moYimientos conscientes til•ndeo a modifi­
car nuestra vida, y poco a poco, en una larga serie de 
gem•1·aci11nes, nuPstro propio organbmo. Xo es facultad 
metafísica en el s!'ntido ele la l'scnela clásiea, pero sí 
una facultad empírica de existencia real. Es una facul­
tucl c¡ue se amplifica y re,tringo en diferentes ciJ•¡•trng­
tancia,, rasi simularla durante el sueño, rariable en to­
do;; los límites durante la Yigilia, objeto de desdobla­
mientos extraordinarios y de~personalizaciones en los 
estados anormales y patológico~, pero, a pesar de todo, 
una C'apacidad permanente c¡n<• nos da cuenta tle lo que 
somos. ele lo que ,ontimos y de lo que hacemos (2). 

(1) Borgson: En Ri:uue ,¡,, ,nois, tleptiembre 19(17, París. (R,,,. 

J)ueslil a Le Dantec). 
(2) Rorlrlguez Etchart: Co1i,tif11eirl11 ,le la roneie11ri11: comuni· 

.-11rión al Congreso Cientlfiro Ameril'ano, Bnt•nos Airos, 1910. 

VIE,10S Y NUEVOS PROBLEMAS :!91 

La hipóte,i~ de Be1·gson es esencialmente finalista y 
ti·,,,lada al terreno ele la psicología los mismos criterios 
que el Yitalismo sostieno on el terreno de la biología. 
,lamo,; y otros psicólogos pragmatistas han incurrido en 
e,o mismo error, no obstante haber aportado l'aliosísi­
mos elementos en farnr de una teoría puramente fun­
cional y biológica de la ,·onciencia . 

Esto es uno de los Jal'lores que má~ perturban la 
eomprensión del problema; es un resto ele las viejas 
preol'npacione~ filosóficas qne st• ha filtrado en las doc­
trina, contemporánea,, impidiendo que la psicología se 
eonvierta 011 una pura y ,imple historia natural tia las 
fondones pslquicas .. \hel Rey (1) seftala este error fina­
lista en términos claros. 

En las hipótesis entlll1eradas, la conciencia apare­
ce como una entidad misteriosa e indefinida, una espa­
de de sér, o sulJstancia. o fuerza, pero siempre como 
nna cosa que existe por;;( misma: una realidad. 

;.('6mo esa 1·ealidad, si existe-, escapa a nuestra expe­
rioneia actual o posible? ¡_( '61110 puede ser una realidad, 
para nosotro,, sin ser un fenómeno'/ ;,'í, siendo un fenó­
meno, rómo podemos conoeerlo mientras so mantic.>ne 
ina!'eesible a nuestra experiencia"! 

Esa, preguntas hace-n sos¡wchar que los filósofos l' 
psicólogos son victimas rle una ilusión pueameute V(II'· 

ha]. sugestionados por el equíYoco lenguaje creado por 
(11 animismo racionalista y cimentado en una laro-a tra-

"' dición escolástica. 
:\fachos psicólogos contemporáneos ti.-nden aeludirel 

pt·ohlema de la conciencia ; algunos tratados y manua­
les suprimen este arduo capítulo, limitándose a aceptar 
implíritamente las ideas tradicionales o dejando que el 
lector interprete a su manera la significación del vocalJlo. 

La psirología biológica ¡rnede afirmar categórica-

(1) A. Re_,·: /,a l'J,ilos1Jp(1i1· Jfoden1e, ¡,t\gina, 284 r, 2\JO. 
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cuencia de toda excitación o reacción e11e1-gética reci­
bida o efectuada anteriormente. LaR modificaciones 
transitorias do estructura modific·au débilmente las pro­
piedades do la materia inorgúnica, pero influyen de una 
manera estable sobre las propiedades de la matoria vi­
vienk. Todos lo, sores vivos poseen la propiedad de 
repetir nna operación, ya efectuada en olios una o va­
rias Yeces, con más facilidad que ~i so tratara de una 
opernción nueYa. En los sistemas inorgánicos , la ex­
pedcncia anterior puede no dejar tendencias quo influ­
yan ,obre la expcrienl'ia futura: no suelen consenar los 
rastro, de su historia; en cambio. e,e fenómeno es gene­
ral en los • sistemas m·gánicos». 

El prore~o ele la memoria lo hemos h-aducido en tér­
mino, de energética biológica, mediante, dos proposicio­
nPs ,rncillas. 

J." Tocio sér vi,·o experimenta las modificaciones 
energética, del medio en que viYe bajo forma ·de exci­
taciones. las <¡ue determinan en él transformaciones 
y de,p1·enrlimionto;; de energ1a bajo forma de reac­
ciones. 

2." Toda permuta energética modifica la estructura 
alómico-molecula1· de la materia viva en que se efectúa; 
la repetición de esas permutas energéticas determina 
Yías orgánica, de menor re~istencia entre los modos de 
excitación y movimiento requeridos pam la incesante 
adaptación del sér vivo a la, variaciones de su medio. 

La experiencia hemos podido definirla. en general, 
como el conjunto de modificaciones del equilibrio enor­
¡.¡Hico, determinadas por las excitaciones y reacciones 
pre>c<>dentes. Consideradas en el curso de la evolución 
dr las rspecies, esas modificaciones constituyen la e:i.pe­
riPncia filogenélica: en el curso de la evolución de los 
grupos sociales, coustituyen la experiencia sociogenéti­
ca; en ol curso de la evolución individual. la experien­
cin onlo!Jenética (Yéase cap. III). 

!'ILOGENIA Y ONTOGENIA 29i 

.\1 ti-alar de la filogenia (cap. IY) la sociogenia (capí­
tL1lo V) y la ontogenia (cap. VI) de las !'unciones psíqui­
cas, hemos abordado, en particular, las relaciones en/re 
lri uperiencia y la posibil-idad del co11ocimienfo rons­
cienle en cada una do esas tres series eYolutiYas. 

La razón os obYia. Las funciones psü1nicas conscien­
tes no son sino un grupo especial de las funciones psí­
quica,, caracterizadas por la cualidad común de ser re­
fel'idas a la personalidad consciente del sujeto, os decir, 
al resultado sistemático de su experiencia. 

;.En qué punto de la eYolución Jilogenélica es posi­
ble el eonocimiento consciente'/ ~Je parece imposible, 
a c,to respecto, hacer más qno hipótesis, puesto que 110 

lene111os 11ú1!Jún criterio objotiYo de la conciencia. Según 
el princi1 ,io de continuidad, se coneede1·á o se negará la 
concieneia a todos los ,eres vivo~. segítn que se ascien­
da o descienda en la escala biológica, desde la célula 
más inferior hasta el hombre. Todos los fisiólogos que 
han tropezado con este problema de la conciencia, y han 
bu,eado en vano re,olverlo \JO.t' intuición, han estable­
cido barreras al'bitrarias enh·e los seres, desde este 
punto de Yista. En ningún momento se puede sol'prrn­
dc1· la aparición o la desaparición del fenómeno de con­
ciencia en los seres vivos, y eso por falta de criterio 
objetiYo (1). 

Basta recordar las partes pertinentes de nuestro ca­
pítulo ,mbt'e la filogenia psíquica para advertir que, no 
ob,tante las reservas ele Sollier, podemos establecer 
cierto, principios generales fundados exclusiYamonte 
en la experiencia. 

Solamente en los organismos vivo~ admitimos la 
exi,;tencia de funciones psiquicas encargadas de la adap-

/1) Paul Sollirr: Lrt con.scienre et .'fS dégrés, en Actas del Con­
greso Internarional de Psirologia, Homa1 1905. 


